
Capítulo XIV 

Máximas y sentencias de Pedro Saputo 

 

Solía decir que más quería enemigos agudos que amigos tontos. 

-Decía que hablando en general todos los hombres son buenos y todos malos, porque 

no les debemos pedir lo que no pueden dar, ni querer que obren como no les conviene 

aunque tal vez entiendan mal esta conveniencia. Y en cuanto a la justicia, que o no la 

conocen en los casos que obran mal, o que no saben lo que vale. 

-Preguntáronle una vez, qué hombres eran los más perjudiciales, y respondió que los 

envidiosos. Admiráronse de esta respuesta, y quisieron saber lo que sentía de los ladrones, 

matadores y otros; y dijo, que de éstos mucha parte eran también envidiosos y por envidia 

comenzaban a ser malos; que otros son unos miserables, ignorantes, rudos y mal 

encaminados por otros como ellos, o perdidos por la mala educación en su niñez y 

mocedad; pero que al fin de todos ellos tarde o temprano se hace justicia. Mas que el 

envidioso es un verdadero malsín, el traidor por naturaleza, el animal propiamente dañino, 

contra el cual no hay castigo en las leyes ni en las costumbres, para el daño que causa en 

general y en particular, que es más que el que nos viene de todas las demás clases juntas 

de hombres perversos y malvados. Que la envidia ha causado más trastornos en el mundo 

que la codicia y la ambición juntas si no es que la ambición sea un nombre dorado de la 

envidia. Pero que sin embargo podían alguna vez, y de particular a particular, producir un 

bien parecido al de las indigestiones y cólicos en el cuerpo humano, que si no son 

frecuentes ni muy graves, hacen al hombre templado y sobrio. 

-También decía muchas veces que la codicia no había levantado ninguna casa; y sí 

muchas el orden y la economía. 

-Decía que los mayores enemigos del bien del hombre suelen ser la vanidad y la 

pereza. La vanidad porque gasta más de lo que puede y se arruina o dice más de lo que 

debe y cae en grandes inconvenientes; y la pereza, porque va detrás de las estaciones en 

el tiempo, de la sazón en los negocios, de los hechos en los acontecimientos, dejándoselo 

venir todo encima, hasta que se le cae la casa y acaba en sus ruinas, o huye espantada y 

no encuentra donde meterse, pobre, falta de consejo y aborrecida. 

-Decía que la necedad es mal incurable y piedra en que siempre se tropieza; y que 

los tres mayores trabajos que puede pasar un hombre son vivir con necios, tratar con 

embusteros y viajar con un cobarde. 

-El influjo de la imprenta y la aplicación de cada uno guiada y excitada por los sabios, 

decía que harían hombre al mundo, porque hasta ahora (en su tiempo) aún no ha salido 

de niño. 

-Creía que los hombres nunca habían sido mejores, sino que en algunos tiempos 

tuvieron menos leyes y menos sociedad, y así menos juicio y censura de sus acciones; 

pero que la sociedad había estado mejor constituida, aunque no bien del todo. 



-Según él, los hombres de su tiempo no entendían el comercio, la agricultura, las 

artes, ni las ciencias, porque le parecía que no veía sino torpeza, casualidad, charlatanismo 

y miseria. 

-Cuando se supo su resolución de casarse le preguntaron, cómo siendo tan sabio caía 

en esta vulgaridad. Y respondió: no es vulgaridad casarse, porque es seguir la naturaleza, 

sino casar mal por interés o por mera y sola razón de nombre, y quejarse después, o 

condenar el matrimonio y hablar mal de las mujeres. 

-Antes de conocer a su padre decía que daba gracias a Dios porque no se lo había 

dejado conocer, pues había visto muchos niños de quien no le pesaría ser padre, y pocos 

hombres de quien quisiera ser hijo. Mas cuando encontró a su padre, lloró de pena de no 

haberle conocido desde la cuna. Y acerca de su apellido respondió a don Vicente, el 

hermano de Morfina que le preguntó si estaba muy vano de él: ya me parecía a mí que no 

podía escapar de un López, de un Pérez, de un Martínez, Jiménez, Sánchez, o Fernández, 

porque estos linajes son como los gorriones que en todo poblado se encuentran. 

-Como había tratado con frailes y monjas y los conocía muy bien, decía que a 

aquéllos les faltaba un voto, y a éstas les sobraban dos. Pero no explicaba más, y no 

sabemos qué votos eran éstos. 

-Por tres cosas (decía) daría yo la vida: por la religión que profeso, por mi madre y 

por mi pueblo. Preguntáronle una vez que acababa de decir esto, si la daría por el rey; y 

respondió que no entendía la pregunta. 

-Solía decir que en general la primera necesidad de las mujeres es hablar; la segunda 

murmurar de otras, y la tercera, ser aduladas. 

-La pereza en los jóvenes, la desautoridad en los viejos, la vanidad en las feas, y casar 

hombre pequeño con mujer alta, decía que son cuatro pecados iguales contra natura. 

-Recomendando la frugalidad solía decir: carne una vez al día, y ésa en la olla o 

asada. Y condenando la prolijidad en los platos: el mejor dulce es la miel, el mejor 

bizcocho, el buen pan, el mejor licor, el buen vino, y el mejor guiso, el más corto y simple. 

-Decía que había cuatro cosas que le ponían a punto de alferecía: mesa pequeña, 

cama corta, mula pesada, y navaja sin filo. Cuatro que le regaban el alma de risa: una 

vieja con flores, un marido gurrumino, un predicador de mal ejemplo, y un fraile o clérigo 

haciendo la rueda a una dama. Y cuatro que le hacían llevar la mano a la espada: engañar 

a un ciego, burlarse de un viejo, un hombre pegando a una mujer, y un hijo maltratando 

a su padre o a su madre. 

-Estando en Sevilla le brindaron si quería ir a ver una poetisa que componía sonetos, 

églogas de pastores y otras poesías; y respondió que sí, pero que le habían de decir con 

tiempo el día y la hora porque quería prepararse. -¿Qué preparación necesitáis?, le 

preguntaron, y dijo, purgarme y limpiar bien el estómago, y luego tomar un elixir que sé 

yo hacer muy especial contra las náuseas y la flojedad del vientre. 



-Entre las sentencias de los antiguos la que más le gustaba era aquella de Virgilio, 

Felix qui potuit rerum cognoscere causas. «Dichoso el que alcanza a conocer las causas 

de las cosas»; esto es, a la naturaleza. 

-Y de él la sentencia que más se celebra es ésta: que el mucho rezar a nadie ha hecho 

santo, ni el mucho leer sabio, ni el mucho comer robusto y fuerte. 

Muchos otros dichos y sentencias se le atribuyen; pero o son muy vulgares, o se les 

quiere dar autoridad con su nombre. Y asimismo se refieren de él varios hechos que de 

ningún modo corresponden al concepto que su gran talento y suma prudencia le ha 

merecido. Yo me persuado que así los dichos como los hechos que corren como los suyos 

y son tan indignos de su discreción y sabiduría, pertenecen al falso Pedro Saputo, a quien 

los de Almudévar echaron con razón de su pueblo tan malparado, y que, como hemos 

dicho, era un mentecato, un vago y un borracho torpe e indecente. El hijo de la Pupila fue 

muy sobrio, muy fino, muy amable, persona de mucho respeto, y tan grande en todo como 

se ha visto en esta verdadera historia de su vida. 

 

 

 

 

 

 


